IOT
Eh ¿Qué? ¿Cuál es la pregunta? 
¿Qué te hizo sentir ver ese fragmento de la película? Las emociones de los personajes, lo que sucedió.... 
Ya ¿Hablo de la película pero no, o hablo sobre lo que yo sentí?
Sí, sobre lo que tu sentiste.
Bueno, lo que pasa es que como que soy muy consciente de que es una película. Entonces como que no, y como el, no sé, ¿puedo decir muchas cosas? 
Sí, sí, lo que quieras. 
Ya, como… sé que es un fragmento, no sé el contexto, entonces no me hace sentir tan, como tristeza o sentirme tan identificada con el, eh con la situación, con la escena. Entonces, pero sí, pues igualmente no deja de darme pena como el hecho de que todos están en un momento de tensión, pues se nota que están tensionados como esperando una noticia, llega la señora, entiendo que hay una, ¿cómo expresarlo? Que hay, o sea, como que lo que siente la profe no es lo mismo que siente la directora, porque incluso hay un disgusto acerca de cómo la directora quiere que se aborde el tema de la noticia, de la muerte del del compañero de ellos. La la profe como que ha adoptado una actitud de, bueno, ya que hay que decirlo como sea, y se nota pues que que le duele y se nota que hay alguien, una chica que era cercana a la persona que que fallece, porque… ¿Por qué qué? Porque pues es a ella quien se le da el mensaje. además se nota que los chicos no se, están como en la adolescencia, porque como una actitud un poco que uno tiene en la adolescencia, como de apatía, como, aunque se les nota que sí les afecta, porque se ven que hay lágrimas y, bueno, y eso. 
NOT
Pues resultó, resultó que… bueno, el tema de mi papá siempre ha sido como algo difícil para mí. O sea, yo creo, lo que pasa es que yo creía que eso era un tema superado, pero no ha sido un tema superado. Entonces por eso la situación fue difícil, resulta que eh lo que pasa con él es que él es cercano a la familia de mi tía, de mi tía la hermana de mi mamá. Ah, bueno, voy a contar el contexto, el contexto es que él no respondió por mi, para lo tengan en cuenta, y él es cercano como al esposo de ella, o sea, mi tío político, a la familia de él. Entonces constantemente yo lo estoy viendo que él está como por la casa, porque ellos viven muy cerca, la familia de ellos allá en el pueblo vive muy cerca, eh y también empecé a notar que mis tíos no tienen sensibilidad para hablar de esos de ese tema conmigo. O sea, simplemente van soltando las situaciones, es como que, ay, estuvo Fernando, ay, tal cosa. Entonces yo pensé que eso era algo superado, de pronto para ellos también no han visto que a mí me afecte, entonces como que lo hablan con total tranquilidad. 
Eh resulta que hace, en diciembre, mi mamá tuvo un acercamiento con Fernando por un tema de de dinero, más bien como de querer decirle que respondiera o que nos diera algo de dinero, y el señor respondió muy mal, o sea, prácticamente culpabilizó a mi mamá, fue grosero, o sea, en la forma en como se expresó, tanto así que yo tuve que responder. O sea, mi mamá no respondió el mensaje, sino que lo respondí yo, diciéndole como que el único error que había tenido mi mamá era no haberlo demandado al respecto, o sea, cuando era el momento de demandarlo desde pequeña. 
Y lo que pasó en la Semana Santa fue que estábamos con mis tíos en Popayán y le contó mi tía a mi mamá y a mí, así como si nada, que Fernando había estado en la casa de ella, hablando con mi tío, o sea, el esposo de mi tía, eh y con el hijo, o sea, Fernando y el hijo estuvieron en la casa de mi tía. Que porque el chico está aprendiendo música y mi tío es músico, entonces que fue a preguntarle que el cuento, que la guitarra, que yo no sé qué. Bueno, entonces ella contó eso y… nada, igualmente sí me da curiosidad, porque yo quiero saber quiénes son ellos, quiénes son mis hermanos, sí me gustaría saber acerca de... o sea, solamente por intriga, quiénes son, curiosidad, porque si yo sé quiénes son ellos también pueden... bueno, lo que yo pienso es que puedo saber algo de mí. Aunque siempre la actitud de acercamientos hacia él, la actitud de él ha sido tosca, ha sido grosera, y bueno, pasó así. Uno como son cosas como que a uno sí lo tocan, pero en ese momento como que no tuve tiempo de procesar. 
Al rato escuché a mi tío hablando de la misma situación con mi primo, o sea, con el hijo de ellos. Él no él no quiso contar, él no quiso nombrarlo, ¿sí? pero como ya mi tía lo había dicho, yo ya relacioné las historias que estaba contando. Entonces dijo que alguien había ido a la casa de él y que había ido con el hijo y que les había preguntado acerca de la música y que les había explicado. Entonces mi primo hizo un comentario y dijo que ay no, pues el diablo es el papá, no el hijo, ¿no? Entonces él dijo que ah sí, pero obviamente yo estaba muy cerca y ya tenía relación de qué estaban hablando. Entonces después hablaron de que Fernando les había ofrecido trabajo. O sea, como que ellos como él es rector de un colegio, que como que fueran a hablar allá, ¿sí? Que fueran a dar unas clases allá, que él sacaba la plata, que él les pagaba, que yo no sé qué. Mi tío empezó a decir como que ay sí, claro, yo puedo ir en un día. Entonces como que él le estaba contando a mi primo, ¿no? Entonces como que mi primo sí, me parece bien esto, ¿no? Como que trabajar con él. 
Cuando yo llegué a mi casa, en el momento de procesar toda la información, porque en un principio todo es como la escucha, ¿no? Solo estoy ahí ¿no? Hay mucho estímulo alrededor, como que no tengo tiempo de pensar y después se me vino como algo a la mente y yo dije, qué injusto que mi tía y mi tío, personas que yo quiero demasiado, estén teniendo un acercamiento con él, sabiendo que él ha sido tan grosero con mi mamá y no ha respondido por mí, nunca le ha interesado. O sea, me duele y me duele demasiado que mi tía se preste para eso. Sobre todo yo, pues como que ahí busco a quien culpar más y digo mi tía, porque mi tía es la hermana de mi mamá y ella sabe lo que mi mamá eh sufrió y sabe todo lo que hemos sufrido en general y también sabe que las últimas veces pues con los acercamientos con él han sido groseros, han sido fuertes. Y eh bueno, eso solamente fue la reflexión, se lo comenté a mi mamá y mi mamá dijo como que ah sí, me parece lo mismo, pensé que solamente había sido yo quien había tenido esa sensación. Y al otro día, bueno, ya eso quedó así. Mi mamá como que dijo, bueno, yo le puedo estar comentando a a mi hermana. 
Al otro día llega mi primo, ellos tienen dos hijos, el, con el que tuvo la… mi tío tuvo la conversación es Julián, que es el mayor y el que va a decir lo que voy a contar es el menor, se llama Santiago. Entonces estábamos todos los primos reunidos, éramos tres, la verdad yo tengo muy buena relación con ellos, estábamos los tres y llega Santiago y se le ocurre que es bueno decir el comentario, precisamente porque como que se les ha olvidado que es un tema sensible. Eh y dice, ah, ayer vino el hermano de Julián, porque estaban en la casa de ellos allá, ¿no? Y me di cuenta que ellos dos, ellos son igualitos. O sea, él asocia que porque, o sea, Fernando, que es él eh es mechudo, o sea, tiene el cabello largo, y parece que el hijo también tiene el cabello largo. Dijo, y me di cuenta que todos ellos, todos ustedes, pues a mí, son igualitos, que porque somos pelicrespos y eso, son igualitos. Entonces fue como que yo sentí, o sea, me sentí más traicionada porque Santiago es como el que es contemporáneo a mí, como que tenemos muy buena relación y dije como, entonces como que de una me dio mucha rabia y le dije que… que por qué estaba teniendo relación con él, o sea, que por qué estaban conversando con él, que por qué habían dejado entrar al diablo a la casa, y todos estábamos en Semana Santa. 
Yo le dije, ¿ustedes por qué dejaron entrar al diablo a la casa? Entonces yo le dije, no, no, no, no me parece. Entonces él intentó como calmar la situación y yo salí de la pieza y empecé a decir como en voz alta para aprovechar de que, como para culpar a Santiago, o sea, yo soy consciente como que entonces yo dije, no, pues Santiago está diciendo que ayer entró el diablo a la casa, le dije a mi tío. Santiago está diciendo que ayer ustedes dejaron entrar al diablo a la casa, él por qué está entrando allá. Mi tío no entendió, nadie entendió, mi tía sí entendió, pero hubo un silencio total. Fue como que mi tío no, se salió, mi tía se salió. Yo creo que no entendieron, pero, o mi tía sí entendió, mi tía sí entendió, mi tío no entendió. Después eh eh ya ellos mis primos se fueron porque íbamos a salir pero yo tenía que terminar como de arreglar unas cosas, de ajustar unas cosas y ellos volvían por mí, y eh llega mi mamá y le pregunto ¿Má, hablaste con tía? Y ella dijo que sí, que sí había hablado con ella, y que ella le había dicho que pues era una relación de mucho tiempo, que ellos conocían a Fernando antes de que pasara eso conmigo y que pues que no le podían cerrar las puertas de la casa, y que además el que había ido era como el niño, pues ¿el niño? pues ya era un joven, tendrá unos dieciocho, yo que sé. Eh y pues que él que había ido era él, y que pues no le podían hacer el feo a él y que no sé qué, tratando como, no sé, yo no, no me generó una buena respuesta, una buena sensación de que eso hubiera sido una buena respuesta. Bueno, después de eso como que sí se como me llene de emociones y y ya, me puse como a llorar ¿sí? Eso me dolió demasiado escuchar eso, eh y yo decía ese señor ha sido muy malo y ellos por qué pues son así y ya como que dije que… ¿Qué qué? Que yo no quería ir porque habíamos quedado en que íbamos a salir los primos y yo dije como no, ya no quiero ir eh y me puse como a llorar y… ya después me convencieron de ir, entonces sí fui, pero si me di cuenta que que era algo que todavía me dolía demasiado y y ya. 
NEUTRO
Cuéntame, nárrame tu rutina de un día. Desde que empiezas hasta que te acuestas a dormir. 
Bueno, digamos la rutina de hoy. Eh me levanto, ¿Qué hago cuando me levanto? Me baño. Bueno, me levanto, me levanto, saludo a mis abuelos, es lo primero que hago a mis abuelos, a mi mamá, a las personas que estén en la casa y directamente voy al baño. Entro al baño, hago mis necesidades básicas, después procedo a bañarme si voy a ir al trabajo, o sea, ese es el día de cuando voy al trabajo. Me baño, salgo, busco la ropa que me voy a poner, soy muy indecisa poniéndome y buscando la ropa, entonces me demoro demasiado. Eh después salgo a desayunar, si está mi mamá, pues ya está el desayuno hecho. Si no está mi mamá, me toca hacer el desayuno, y como que me alisto, ya saco la moto y vengo al trabajo. Trabajo, envío, hago seguimiento a las personas del diplomado, envío correos y finjo demencia toda la tarde. Después de fingir demencia, no, ya, eh si intento mucho como hablar con mis compañeros, a distraerlos, a no dejarlos trabajar, y se termina la jornada y me voy. Después voy a mi casa, llego a mi casa, eh voy al gimnasio, ah bueno, cuando llego a mi casa almue ceno, voy al gimnasio y ya me baño y a mimir, y ya y eso es mi día. 
IOA
Sobre qué sentí ¿no? 
Sí, ¿qué sentiste? 
La verdad, con esta escena sí pude conectar más que con la anterior, o sea, como que me imaginé en momentos en los que he he tenido ese esa contemplación sobre la naturaleza. Entonces como que recordé hace poco que fui al río, es como que uno caminar todo el trayecto y después ya llega un lugar que es muy bonito y que te genera como esa paz, como me pude poner como en los zapatos y sentir, pues fue más fuerte sentir como esas emociones, como que todos se veía que venían como cansados o no sé si en busca en búsqueda de eso o si eso apareció a la nada, pero que sí sentí que cuando llegaron pudieron disfrutar del momento. Entonces se vieron todos ahí como sentaditos, todo el mundo está como en sí mismo, pero contemplando el lugar. 
NOA
Eh resulta que siempre había querido ir al Cerro de las tres cruces y nunca eh había podido, o sea, siempre le decía como la gente, ay, vamos, vamos, vamos, nadie había podido al respecto. Ah, bueno, y la experiencia con el Cerro de las tres cruces es que yo tenía una expectativa de una amiga que había intentado ir, pero no pudo subir, o sea, muy cansada y recuerdo que eso fue hace muchos años. Fue como hace muchos años, cuando hace, ¿qué? ocho años. Ella intentó ir allá y yo me acuerdo que ella me dijo, no no pude, me quedé en la mitad, y eso me daba demasiada risa. Yo, no, Natalia. En fin, y yo siempre había querido ir, entonces era el día de las votaciones y me encontré con un amigo que hace mucho tiempo no veía ni hablábamos. Entonces yo dije, no, ve deberíamos de salir, tal cosa. Y él se le ocurrió una maravillosa idea, pues porque es algo que comúnmente decía hace, y es, no, pues vamos al cerro, y yo como que, ah, vamos al cerro. O sea, esta me parece la oportunidad perfecta para ir al cerro, para... Entonces ya llegamos, nos encontramos, pues me dio mucha alegría porque lo volví a ver de nuevo y pues iba a subir al cerro y de verdad era algo que yo quería hacer, o sea, tenía muchísimas ganas de hacer. Entonces, la subida fue muy difícil, ¿sí? Porque fuimos por un lado donde hay escaleras y de verdad que eso agota demasiado. Entonces yo me sentía así como, ay, Dios mío, pensé que me iba a morir. Yo decía, no, en algún momento sí pensé como que no, yo ya, o sea, si esto sigue así, yo me voy a tener que quedar a la mitad porque yo no voy a poder más. Entonces él como que, nada, esperábamos, tomábamos descansos y volvíamos eh a subir. Entonces ya se pasó el momento de las escaleras y ya llegó como la montaña como tal, eso fue ya mucho más fácil y me daba mucha risa verme en esa situación. O sea, yo decía, porque él tampoco es como que estuviera tan pendiente de mí, él iba como que, él quería subir rápido, y yo me veía y decía, este huevón va para allá arriba, y yo me quedaba abajo. Yo no, pues dije, no, ya, pues que me deje, yo voy a subir a mi ritmo. Entonces, subí, subimos, igualmente sí me esperaba, o sea, y me da mucha risa verme como detrás de él como corriendo. En fin, cuando ya llegué allá arriba, pues la satisfacción de hacer algo que te costó mucho llegar a algo y también lo lo que tiene que ver con lo contemplativo. Entonces como ver la ciudad, como lo logré, ver las tres las tres cruces, eh era algo que había querido hacer hace mucho tiempo, y yo como que, uy, lo hice. O sea, de verdad, eso me dio una felicidad genuina y eh también me dio como, pues alegría que me, como que se hubiera ofrecido a llevarme. Igualmente sí, fue amable conmigo, y eso también es como el agradecimiento como tal. Me dio alegría porque yo dije, no, llegamos, o sea, yo pude, la verdad es que a veces como que me invento chistes malucos, pero yo decía, uy, llegamos al cielo de los deportistas, pero es que habían puros hombres, o sea, y yo estaba sentada y yo le decía, Alejandro, esto huele a testosterona, porque eran muchos hombres sin camiseta y haciendo, haciendo ejercicio y eso. Y eso ni siquiera era como que me causara, ay, qué guapos. No, la verdad me causaba risa, o sea, yo decía, se ven muy graciosos todo la mayoría, en su mayoría eran hombres, alzando pesas, haciendo barras y eso me daba demasiada risa, y lo recuerdo y me da risa. Es como que putas, o sea, que, bueno, en fin, fue como especial. y ya otra vez volvimos a bajar, y nada, ya cuando ya como que uno hace reflexión de lo que acaba de de pasar, me sentí muy alegre porque era algo que quería hacer, me reté. O sea, no dejé como que eso, sí, como que lo difícil, me dijera un momento como que paras y ya, no vas a seguir, ¿no? sino que me di cuenta que en general yo soy así. O sea, cuando algo me cuesta mucho, digo, sigo intentándolo, sigo intentándolo eh hasta que llegué y me fue bien. O sea, yo siento que también soy muy exigente conmigo misma, entonces, no en el mal sentido, o sea, no no creo que haya sido así, creo que a veces es necesario exigirse para alcanzar cosas, y fue lo que me pasó ese día allá. Entonces como que todo eso me lo recuerdo, pues siento que ese momento fue un buen, es un buen recuerdo y fue algo especial para mí, o sea tanto personal como porque cumplí algo que había querido hacer.
